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  Para Cappy y Sue Pratt, mi equipo viajero de relaciones públicas y animadores favoritos. Gracias por todo el amor, el apoyo y los incontables buenos ratos. Creo que puedo escuchar de nuevo la llamada del Caribe...




  Capítulo uno




  Dante pasó su dedo pulgar sobre la dulce carne de la mujer, demorándose al llegar a la carótida, donde el pulso de los humanos se hace más fuerte. Su propio pulso se aceleró también, respondiendo a la prisa con que la sangre fluía por debajo de esa superficie de delicada piel blanca. Dante inclinó su oscura cabeza y besó ese tierno lugar, dejando que su lengua jugara allí donde el corazón de la mujer batía precipitadamente las alas.




  —Dime —murmuró él contra su piel cálida; su voz había sonado como un gruñido grave en medio de los palpitantes latidos del club de música—, ¿eres una bruja buena o una bruja mala?




  La mujer se retorció en su regazo, sentada a horcajadas sobre él, con sus piernas cubiertas por unas sugerentes medias de rejilla, y vestida con un corsé negro que realzaba sus pechos, los cuales llegaban a la altura de la barbilla de él, como si se los fuera a ofrecer en un delicioso banquete. Ella jugueteó con su brillante peluca fucsia, luego dejó caer el dedo de manera sensual sobre su pecho, recorriendo un tatuaje celta que lucía en su generoso escote.




  —Oh, soy una bruja muy pero que muy mala.




  Dante gruñó.




  —Esas son mis favoritas.




  Él sonrió ante su ebria mirada, sin molestarse en ocultar los colmillos. Era uno de los muchos vampiros que había en el club de danza Boston aquella noche de Halloween, aunque la mayoría de ellos eran impostores. Humanos que lucían dientes de plástico, sangre falsa y ridículos disfraces. Otros pocos —él y unos cuantos más pertenecientes a uno de los Refugios Oscuros de la nación de los vampiros que pasaban el rato cerca de la pista de baile— eran absolutamente genuinos. Dante y los otros eran miembros de la estirpe, una raza que se hallaba a años luz de los típicos vampiros pálidos y góticos del folclore humano. No eran ni los no muertos ni esos engendros de maldad. El tipo de vampiros al que Dante pertenecía se trataba de una clase híbrida, mezcla de sangre caliente del Homo sapiens y de seres de otro mundo. Los antepasados de la estirpe, una banda de conquistadores alienígenas que habían aterrizado accidentalmente en la Tierra hacía milenios y que ahora llevaban mucho tiempo prácticamente extinguido se habían alimentado de mujeres y habían transmitido a su descendencia la sed —la principal necesidad— de sangre.




  Esos genes alienígenas habían dado a la estirpe poderosas fuerzas y también aplastantes debilidades. Sólo el componente humano de los vampiros de la estirpe, cuyas cualidades conservaban porque habían pasado a ellos a través de sus madres mortales, mantenía a la raza civilizada y capaz de adherirse a cierto tipo de orden. Aun así, unos pocos de la estirpe habían sucumbido a su lado salvaje perdiendo sus escrúpulos, adentrándose por una calle de dirección única pavimentada de sangre y locura. Estos eran los renegados.




  Dante despreciaba a ese tipo de elementos, y pertenecía a una estirpe de guerreros cuyo deber era erradicar a esos indeseables sin escrúpulos dondequiera que se hallasen. Como hombre que disfrutaba de sus placeres, Dante no estaba muy seguro de lo que prefería: la cálida y sabrosa vena de una hembra bajo su boca o el tacto del acero terminado en titanio cuando abría en tajos a sus enemigos y los arrojaba al polvo de la calle.




  —¿Puedo tocarlos? —La bruja del pelo fucsia que estaba en su regazo miraba fijamente la boca de Dante con total fascinación—. ¡Esos colmillos parecen terriblemente auténticos! Sólo quiero sentirlos.




  —Ten cuidado —le advirtió él mientras ella llevaba los dedos a sus labios—. Muerdo.




  —¿Ah, sí? —Ella soltó una risita y abrió los ojos con asombro—. Apuesto a que sí, cariño.




  Dante se llevó un dedo de ella a la boca y lo chupó, contemplando lo rápido que podría tener a esa mujer en posición horizontal. Necesitaba alimentarse, pero nunca se oponía a tener un poco de sexo en el proceso... como preludio o como postre, no importaba. A él le venía todo bien.




  Después, decidió en un impulso, dejando que sus colmillos se clavaran en la punta carnosa de su dedo cuando ella empezaba a retirarlo. Ella ahogó un grito mientras él chupaba la pequeña herida, negándose a soltarla todavía. El pequeño sabor de la sangre lo encendió, afilando sus pupilas, que se convirtieron en unas hendiduras verticales en medio de sus dorados ojos. Una ardiente necesidad se apoderó de él, alojándose en la hinchada protuberancia de su miembro, que se tensó debajo del cuero negro de los pantalones.




  La hembra gimió, cerrando los ojos mientras se arqueaba como una gata sobre su regazo. Dante soltó su dedo y le puso la mano en la nuca para atraerla hacia él. Apropiarse de una huésped en un lugar público no era exactamente su estilo, pero estaba terriblemente aburrido y necesitaba diversión. Además, dudaba de que alguien se enterase, teniendo en cuenta que el club estaba lleno de falsos peligros y abierta sensualidad. En cuanto a la hembra que tenía en sus rodillas, ella sentiría únicamente placer cuando él tomara de ella lo que necesitaba. Y más tarde no recordaría nada, pues borraría de su memoria todo recuerdo de él.




  Dante avanzó, movió a un lado la cabeza de la mujer y la boca se le hizo agua del apetito tan acuciante que sentía. Miró por encima de ella y vio a dos vampiros del Refugio Oscuro, los Darkhaven, parte de la población general de la estirpe, que lo observaban a unos pocos metros de distancia. Parecían chavales, de la generación actual, sin duda. Susurraron entre ellos, estaba claro que lo reconocían como uno de la clase de los guerreros y trataban de decidir si acercarse o no acercarse a él.




  «Largaos», pensó Dante, mirando en su dirección, mientras separaba los labios y se preparaba para clavar sus colmillos en la vena de su huésped.




  Pero los jóvenes vampiros ignoraron su mirada oscura. El más alto de los dos, un macho rubio que vestía pantalones anchos con estampado de camuflaje, botas de motociclista y una camiseta negra, se adelantó. Su compañero, que llevaba unos amplios tejanos, botas altas y un enorme jersey de los Lakers, avanzó pavoneándose detrás de él.




  —Mierda. —A Dante no le importaba un poco de indiscreción, pero tenía muy claro que no necesitaba el público tan cerca mirándolo boquiabierto mientras se alimentaba.




  —¿Qué pasa? —se quejó su aspirante a huésped cuando Dante se apartó de ella.




  —Nada, cariño. —Le puso la mano en la frente, borrando de su mente la última media hora—. Vete con tus amigos.




  Ella se levantó obediente de sus rodillas y se alejó, fundiéndose en la multitud de cuerpos que bailaban en la pista. Los dos vampiros Darkhaven le dedicaron apenas un vistazo y se acercaron a la mesa de Dante.




  —¿Qué pasa, tíos? —Dante soltó el saludo de mala gana sin ningún interés en darles palique.




  —¡Eh! —El rubio de traje militar hizo un gesto con la cabeza, exhibiéndose con sus brazos musculosos cruzados sobre el pecho. No había ni un solo dermoglifo visible en esa joven piel. Definitivamente se trataba de la última generación de la raza. Probablemente ni siquiera alcanzaban los veinte años—. Siento interrumpirte, pero teníamos que decirte, tío, que... es sobre esa paliza que les disteis a los renegados hace unos meses. Todo el mundo habla todavía de cómo los de la Orden se cargaron una colonia entera de vampiros chupadores de sangre en una noche. Mandasteis a esos hijos de puta al infierno. Fue alucinante, tío.




  —Sí —añadió su compañero de barrio—. Por eso nos estábamos preguntando... quiero decir, hemos oído que los de la Orden están buscando nuevos reclutas.




  —¿Eso habéis oído?




  Dante se echó hacia atrás en su asiento y soltó un aburrido suspiro. Aquélla no era en absoluto la primera vez que se le acercaban vampiros del Refugio Oscuro con la pretensión de unirse a los guerreros. Desde el ataque a la guarida de los renegados, en el viejo manicomio el verano pasado, el reservado cuadro de guerreros de la estirpe había ganado muchísima popularidad, del todo indeseada. Y celebridad también.




  La verdad es que era condenadamente molesto.




  Dante le dio un puntapié a la silla apartándola de la mesa y se puso en pie.




  —No es conmigo con quien tenéis que hablar de este asunto—dijo a los esperanzados muchachos—. Y por otra parte, el reclutamiento para formar parte de la Orden se hace sólo por invitación. Lo siento.




  Se alejó de ellos a grandes pasos, aliviado al sentir la vibración de su teléfono móvil en el bolsillo de su chaqueta. Sacó el aparato y apretó el botón para aceptar la llamada procedente del recinto de la estirpe.




  —¿Sí?




  —¿Cómo va? —Era Gideon, el genio residente de los guerreros de la raza—. ¿Algún desorden sobre el que informar?




  —No mucho. Las cosas están bastante muertas por aquí ahora mismo. —Dante examinó el club atestado de gente y advirtió que los dos vampiros habían decidido moverse. Se encaminaban hacia la salida, llevándose a una pareja de mujeres humanas con ellos—. No he detectado renegados en los alrededores hasta el momento. ¿No te parece increíble? Estoy deseando un poco de acción por aquí, Gid.




  —Bueno, procura animarte —dijo Gideon, con una evidente sonrisa aflorando a sus labios—. La noche todavía es joven.




  Dante se rio entre dientes.




  —Dile a Lucan que le he ahorrado otra pareja de aspirantes en busca de acción. Ya sabes, me gustaban mucho más las cosas cuando éramos temidos que ahora que somos venerados. ¿Está haciendo algún progreso con los reclutas, o nuestro chico está demasiado enganchado a su compañera de sangre?




  —Sí a ambas cosas —respondió Gideon—. En cuanto al reclutamiento, tenemos a un candidato que vendrá pronto desde Nueva York, y Nikolai ha puesto sus antenas sobre algunos de sus contactos en Detroit. Tendremos que organizar alguna prueba para los nuevos... ya sabes, hacer que demuestren sus talentos antes de comprometernos.




  —¿Te refieres a darles una patada en el culo y ver quiénes vuelven buscando más?




  —¿Hay alguna otra forma?




  —Cuenta conmigo. —Dante arrastró las palabras mientras avanzaba por el club en dirección a la puerta.




  Se adentró en la noche, evitando a un grupo de tipos discotequeros vestidos como zombies con ropas hechas jirones y esa pintura facial que parecía sacada de una tumba. Su fino oído captaba cientos de sonidos; desde el ruido general del tráfico a los chillidos y risas de los borrachos que iban de fiesta en Halloween atestando las calles y las aceras.




  También oyó algo más.




  Algo que erizó sus cabellos y puso en alerta sus sentidos de guerrero.




  —Te tengo que dejar —le dijo a Gideon al otro lado de la línea—. Voy a por un vampiro chupador de sangre. Intuyo que después de todo la noche no va ser una total pérdida de tiempo.




  —Vuelve por aquí después de cargártelo.




  —Bien. Hasta luego. —Dante cortó la llamada y se guardó el teléfono en el bolsillo.




  Se adentró por un callejón que había a un lado, siguiendo un gruñido profundo y un olor rancio, guiándose por el hedor de un vampiro renegado merodeando al acecho de su presa. Como los otros guerreros de la Orden, Dante sentía un enorme desprecio hacia los miembros de la raza que se habían convertido en renegados. Todo vampiro estaba sediento, todo vampiro tenía que alimentarse —y a veces matar— para sobrevivir. Pero todos y cada uno de ellos sabían que la línea entre la necesidad y la gula era delgada, tan sólo a una escasa separación de la sangre. Si un vampiro consumía demasiado, o se alimentaba con demasiada frecuencia, corría el riesgo de generar una adicción, de caer en un estado permanente de hambre conocido como «la lujuria de la sangre». Vencido por la enfermedad, se convertiría entonces en un renegado, un yonqui violento dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir su próxima dosis.




  La ferocidad e indiscreción de los renegados ponía en peligro a toda la raza, dejándola expuesta a los humanos, una amenaza que Dante y el resto de la Orden no podían soportar. Y además estaba surgiendo una amenaza mayor: hacía unos pocos meses, se había constatado que los renegados se estaban organizando, su número aumentaba, sus tácticas se estaban dirigiendo hacia una meta que no parecía muy lejos de la guerra. Si no se los detenía, y si no se hacía pronto, tanto los humanos como los vampiros de la estirpe se verían en medio de un infierno, de una batalla empapada de sangre capaz de rivalizar con el mismísimo Apocalipsis bíblico.




  Por ahora, con la Orden concentrada en localizar el nuevo cuartel de los renegados, la misión de los guerreros era simple. Dar caza y eliminar al máximo número de renegados posible. Exterminarlos como las alimañas enfermas que eran. Éste era un encargo que entusiasmaba a Dante, que nunca se sentía tan en casa como cuando entraba en acción, merodeando las calles con las armas en la mano, buscando una pelea. Eso lo mantenía vivo, estaba seguro; aún más, eso era lo que mantenía los más oscuros de sus demonios a raya.




  Dante giró por una esquina y luego se deslizó por otro estrecho callejón entre dos edificios de viejos ladrillos. En alguna parte de su cabeza oyó el grito de una hembra en la oscuridad. Cambiando de marcha, se dirigió a toda velocidad hacia el lugar del que parecía provenir.




  Y llegó apenas con un segundo de antelación.




  El renegado había estado al acecho de los dos vampiros Darkhaven y sus dos compañeras hembras. Parecía joven, engalanado con un atuendo gótico bastante básico bajo una gabardina larga. Pero joven o no, era grande y fuerte, y estaba enfurecido por su hambre. Había agarrado a una de las mujeres en un abrazo mortal. El vampiro sediento de sangre ya la tenía sujeta por la garganta mientras los dos aspirantes a guerreros permanecían allí de pie, paralizados y congelados por el miedo.




  Dante extrajo un puñal de la funda sujeta a su cadera. La cuchilla golpeó fuerte, clavándose entre los hombros del renegado. El arma estaba diseñada especialmente con acero y titanio, éste último era extremadamente venenoso para la sangre corrupta y los órganos de los renegados. Un beso de esa cuchilla mortal y el vampiro renegado empezaría a cocerse desde el interior a una velocidad récord.




  Sólo que éste no lo hizo.




  Arrojó una mirada salvaje a Dante, con sus brillantes ojos de color ámbar y sus colmillos sangrientos mientras escupía una despiadada advertencia. Pero el renegado soportó el asalto del puñal, agarrando rápidamente a su presa y balanceando la cabeza para beber con una urgencia aún mayor.




  ¿Qué diablos era eso?




  Dante se acercó corriendo al vampiro hambriento con otra cuchilla en la mano. No desaprovechó un segundo, y esta vez fue directo al cuello, intentando hacer un corte limpio. La cuchilla se hundió, haciendo un tajo profundo. Pero ese vampiro chupador de sangre se liberó del ataque antes de que Dante lo aniquilara. Con un rugido de dolor, soltó a la mujer y concentró toda su furia sobre Dante.




  —¡Sacad a las humanas de aquí! —gritó Dante a los vampiros Darkhaven mientras tiraba de la mujer para apartarla del combate y empujarla hacia los otros—. ¡Moveos, ahora! ¡Limpiadlas, borradles la memoria a las dos y sacadlas de este maldito lugar!




  Los dos jóvenes se pusieron de golpe en acción. Agarraron a las mujeres, que chillaban histéricas, y se las llevaron de la escena mientras Dante reflexionaba acerca de la extrañeza de la que acababa de ser testigo.




  El vampiro no se había desintegrado como tendría que haber ocurrido por la doble dosis de titanio que Dante le había procurado. No era un renegado, aunque hubiera cazado a su presa y se estuviera alimentando como el peor de los adictos a la sangre.




  Dante contempló la cara transformada, los colmillos alargándose y las pupilas elípticas se movían en los iris inundados de un color encendido. Una baba rosada y maloliente había formado una costra en la boca del vampiro, haciendo que a Dante se le retorciera el estómago con su hedor.




  Agredido, reculó, advirtiendo que el vampiro debía de tener la misma edad que los dos jóvenes Darkhaven. Un maldito crío. Ignorando el tajo palpitante en su cuello, el vampiro se echó hacia atrás y se sacó el puñal de Dante del hombro. Gruñó, ensanchando los orificios de la nariz como si fuera a saltar en cualquier momento.




  Pero entonces salió corriendo.




  El vampiro chupador de sangre salió huyendo a toda velocidad, con el dobladillo de su gabardina agitándose a su estela como una vela mientras él se adentraba en la ciudad por un camino serpenteante. Dante no aflojó el ritmo ni un segundo. Lo persiguió por las calles, una tras otra, a través de callejones y vecindarios, y luego más lejos, a las afueras, por los astilleros cercanos a Boston, donde las fábricas vacías y los viejos parques industriales se alzaban como sombríos centinelas a la orilla del río. El intenso pálpito de la música retumbaba desde uno de los edificios, los graves sonidos de música house y los destellos intermitentes de luces estroboscópicas sin duda procedían de alguna fiesta rave que se estaba celebrando en algún lugar cercano.




  A unos pocos metros por delante de él, el vampiro disminuyó la velocidad para dirigirse hacia un muelle que conducía a un desvencijado cobertizo para botes. Un callejón sin salida. Escupiendo furia de sus fauces abiertas, el vampiro chupador de sangre se movió de un lado a otro y se puso al ataque rugiendo a Dante como un lunático. La sangre fresca empapaba sus ropas por el brutal asalto a la hembra humana. El vampiro lo golpeó y lo arañó, con sus largos colmillos chorreando saliva, el hocico abierto rezumando esa espuma rosada de olor asqueroso. Sus ojos ambarinos brillaban de pura malicia.




  Dante notó como el cambio también operaba en él, la furia de la batalla se abría paso, transformándolo en una criatura no tan diferente de aquélla contra la cual luchaba. Con un gruñido, lanzó al vampiro chupador de sangre sobre las tablas de madera del muelle. Con una rodilla impuesta sobre el pecho de su oponente, Dante sacó rápidamente las dos cuchillas gemelas de afilada curvatura, esas prolongaciones diabólicas a las que llamaba Malebranche. Las armas de amenazantes hojas brillaron a la luz de la luna, con una belleza letal. Aunque el titanio hubiera demostrado ser inútil, había más de una manera de matar a un vampiro, renegado o no. Dante abatió las cuchillas, primero una, luego la otra, abriendo un tajo profundo en la carnosa garganta del demente vampiro y cortándole limpiamente la cabeza.




  Dante lanzó los restos al agua de una patada. El oscuro río ocultaría el cadáver hasta la mañana, luego los rayos UV de la luz del sol se encargarían del resto. Un viento se levantó desde el agua, trasmitiendo el hedor de la polución industrial y... de algo más. Dante oyó movimientos cercanos, pero no fue hasta que sintió el ardor de la carne rasgada en su pierna cuando se dio cuenta de que se hallaba ante otro ataque. Recibió otro golpe penetrante, esta vez en el torso.




  Maldita fuera.




  Desde algún lugar detrás de él, cerca de la vieja fábrica, alguien le estaba disparando. El arma tenía un silenciador, pero no había ninguna duda de que se trataba de un rifle automático.




  Su aburrida noche se estaba volviendo de repente más interesante de lo que quería.




  Dante se tiró al suelo mientras otro tiro pasó zumbando al lado de él y fue a parar al río. Rodó, buscando el cobertizo para cubrirse mientras el francotirador hacía volar otra tanda de balas. Un tiro dio en una esquina de la estructura, haciendo añicos la vieja madera y esparciéndola como confeti. Dante tenía un revólver, un imponente 9 mm. como complemento de las cuchillas que él prefería usar en combate. Sacó el arma, aunque sabía que sería completamente inútil frente al francotirador a esa distancia.




  Más balas acribillaron el cobertizo, una de ellas rozó la mejilla de Dante mientras éste escudriñaba alrededor intentando divisar a su atacante.




  Oh, aquello no era bueno.




  Cuatro figuras oscuras se movían al sesgo por el terraplén desde la zona de la fábrica, todas armadas hasta los dientes. Aunque los vampiros de la estirpe podían vivir cientos de años y resistir graves heridas físicas, estaban hechos esencialmente de carne y hueso. Con meterles plomo suficiente, cortar arterías principales, o lo que es peor, la cabeza... morían igual que cualquier otro ser vivo.




  Pero no sin sostener antes una lucha infernal.




  Dante se quedó quieto y esperó a que los recién llegados estuvieran al alcance. Cuando lo estuvieron, abrió fuego contra ellos, dándole a uno en la rodilla y golpeándole a otro en la cabeza. Se sintió extrañamente aliviado al comprobar que eran renegados, y que las balas especiales de titanio habían acabado con ellos provocándoles rápidamente una fusión celular.




  Los renegados que quedaban dispararon, y Dante a duras penas pudo evitar las balas, moviéndose rápidamente al fondo del cobertizo para botes. Maldición. Ponerse a cubierto significaba sacrificar la posición desde la cual atacar. Por no mencionar el hecho de que eso impedía su capacidad de ver por dónde se acercaban sus enemigos. Los oyó aproximarse mientras volvía a cargar la pistola.




  Luego silencio.




  Esperó un segundo, atento a su alrededor.




  Algo más grande que una bala voló por el aire hacia el cobertizo. Hizo estruendo al caer sobre las tablas de madera del muelle y rodó hasta detenerse.




  Mierda.




  Le habían lanzado una pequeña granada de gran alcance.




  Dante inspiró profundamente y se arrojó al río apenas un instante antes de que el proyectil estallara, haciendo volar por los aires el cobertizo y la mitad del muelle con una gigante explosión de humo, llamas y metralla. La percusión fue como un estampido sónico bajo el agua tenebrosa. Dante sintió un latigazo en la cabeza, y su cuerpo entero se sacudió con una presión insoportable. Por encima de él, llovían los escombros sobre la superficie del río, que estaba iluminado por una cegadora luz anaranjada de fuego.




  Se le nubló la vista mientras la conmoción cerebral lo arrastraba hacia abajo. Comenzó a hundirse, llevado a la deriva por el fuerte empujón de la corriente. Incapaz de moverse mientras el río lo arrastraba, inconsciente y sangrando, corriente abajo.




  Capítulo dos




  —Una entrega especial para la doctora Tess Culver.




  Tess levantó la mirada de la fila de pacientes y sonrió, a pesar de lo tarde que era y de lo cansada que se sentía.




  —Uno de estos días voy a aprender a decirte no.




  —¿Crees que necesitas practicar mucho? ¿Qué pasa si te vuelvo a pedir que te cases conmigo?




  Ella suspiró, sacudiendo la cabeza ante aquellos brillantes ojos azules y esa deslumbrante sonrisa completamente americana que de repente se había vuelto hacia ella.




  —No estoy hablando de nosotros, Ben. ¿Y qué ha sido de las ocho en punto? Faltan quince minutos para la medianoche, por el amor de dios.




  —¿Planeas convertirte en una calabaza o algo así? —Él cruzó el umbral de la puerta y entró en su oficina. Se inclinó y la besó en la mejilla—. Siento venir tan tarde. Estas cosas no suelen respetar el reloj.




  —Bueno... ¿de qué se trata?




  —Está ahí detrás, en la furgoneta.




  Tess se levantó, se quitó una goma del pelo de la muñeca y rápidamente se hizo una coleta. La mata de rizos de un castaño dorado era rebelde, incluso cuando acababa de estar en la peluquería.




  Dieciséis horas de turno en la clínica la habían dejado en un estado de total anarquía. Apartó de sus ojos con un soplido un mechón de pelo y pasó a grandes zancadas por delante de su ex novio hacia el camino de fuera.




  —Nora, ¿podrías preparar una inyección de ketamine-xylazine, por favor? Y prepárame también la sala de exploración, la grande.




  —Claro —cantó su ayudante—. Hola, Ben. Feliz Halloween.




  Él le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa capaz de hacer temblar las rodillas de cualquier mujer con sangre en las venas.




  —Bonito disfraz, Nora. Las trenzas de señorita suiza y el lederhosen te sientan muy bien.




  —Danke schön —contestó ella, sonriendo satisfecha ante su cumplido mientras rodeaba el mostrador de recepción y se dirigía a la farmacia de la clínica.




  —¿Dónde está tu disfraz, Tess?




  —Lo llevo puesto. —Tess puso los ojos en blanco mientras caminaba delante de él, a través de la zona de casetas de perros donde media docena de perros soñolientos y gatos nerviosos los escudriñaban desde las rejas de sus jaulas—. Se llama el disfraz de «súper veterinaria que probablemente va a ser arrestada por este disfraz de Halloween».




  —Yo nunca permitiría que te metieras en problemas. ¿No te lo he demostrado ya?




  —¿Y qué pasa contigo? —Empujó la puerta del almacén trasero de la pequeña clínica y salió junto a él—. Estás metido en un asunto peligroso, Ben. Corres demasiados riesgos.




  —¿Estás preocupada por mí?




  —Por supuesto que me preocupo. Yo te quiero. Ya lo sabes.




  —Sí —dijo él, un poco malhumorado—. Como a un hermano.




  La puerta trasera se abría hacia un estrecho callejón donde casi nunca había nadie, a excepción de mendigos ocasionales que usaban la pared de su clínica de animales de renta baja cercana al río para apoyarse a descansar. Aquella noche, la furgoneta negra de Ben estaba aparcada allí. Se oían gruñidos graves y resoplidos procedentes del interior del vehículo y se advertía un suave balanceo, como si algo grande estuviera caminando de un lado a otro.




  Y eso era exactamente lo que estaba pasando.




  —¿Está encerrado ahí dentro, verdad?




  —Sí. No te preocupes. Además, es tan dócil como un gato, te lo prometo.




  Tess le dedicó una mirada llena de dudas mientras bajaba el pórtico de hormigón y caminaba hacia las puertas traseras de la furgoneta.




  —¿Me interesa saber de dónde lo has sacado?




  —Probablemente no.




  Durante los últimos cinco años, Ben Sullivan había estado entregado a la defensa personal del bienestar y la protección de animales exóticos. Primero, preparaba sus misiones de rescate paso por paso, de manera tan inteligente como los más secretos espías del gobierno. Entonces, como si fuera un miembro de la unidad de operaciones tácticas de los SWAT, procedía, liberando a los maltratados, mal nutridos o a las especies ilegales en peligro de extinción de sus cuidadores abusivos y los devolvía a las legítimas reservas equipadas para dar cuidados adecuados a esas criaturas. A veces, hacía una parada de emergencia en la clínica de Tess para dar tratamiento a heridas y lesiones que requerían una atención inmediata.




  De hecho era así como se habían conocido hacía dos años. Ben había traído un gato cerval maltratado con una obstrucción intestinal. El pequeño y exótico felino había sido rescatado de la casa de un traficante de drogas. El animal había masticado y tragado un juguete de goma para perros y necesitaba que la obstrucción fuera solucionada con cirugía. Fue un procedimiento largo y meticuloso, pero Ben había estado allí todo el tiempo. Lo siguiente que Tess supo fue que estaban saliendo juntos.




  Ella no tenía muy claro cómo habían pasado de tontear a enamorarse, pero en algún momento del camino había sucedido. Al menos para Ben. Tess correspondía su amor, en realidad lo adoraba... pero no creía que pudieran ser más que buenos amigos capaces de dormir juntos de tanto en tanto. Eso había terminado enfriando las cosas, por su propia iniciativa.




  —¿Te gustaría hacer los honores? —le preguntó Tess.




  Él se acercó y agarró el tirador de las puertas dobles, abriéndolas cuidadosamente en todo su ancho.




  —Pero ¿qué le ha pasado? —musitó Tess, completamente anonadada.




  El tigre de Bengala estaba demacrado y sarnoso, con una úlcera abierta dolorosa y rezumante en la pierna, provocada al parecer por unos grilletes, pero por muy mal aspecto que tuviera era lo más majestuoso que había visto en su vida. El animal los miró, con la mandíbula floja, la lengua fuera y jadeando y el miedo dilatando sus pupilas hasta que sus ojos se volvieron prácticamente negros. El tigre gruñó, golpeando la cabeza contra los barrotes de jaula de contención que había usado Ben.




  Con mucho cuidado, Tess se acercó.




  —Ya lo sé, pobre pequeño. ¿Has visto mejores días, verdad?




  Frunció el ceño al advertir la extraña forma de sus garras delanteras, la falta de definición que éstas tenían cerca de los dedos.




  —¿Le han extirpado las uñas? —preguntó a Ben, incapaz de enmascarar el desprecio en su voz.




  —Sí, y los colmillos también.




  —¡Salvajes! Si decidieron que necesitaban tener a un animal tan bello como éste, ¿por qué lo han mutilado de esta manera?




  —¿Podrías permitir que tu mascota de propaganda haga jirones a tus clientes y a sus pequeños mocosos?




  Tess lo miró.




  —¿Mascota de propaganda? No te refieres a la tienda de armas... —estalló ella, sacudiendo la cabeza—. No importa. Realmente no quiero saberlo. Llevemos dentro a este enorme gatito para que pueda echarle un vistazo.




  Ben bajó una rampa hecha a medida de la parte trasera de la furgoneta.




  —Sube y coge la jaula por detrás. Yo sujetaré la parte delantera, que será más pesada al bajarla.




  Tess siguió las indicaciones, ayudándolo a descargar la jaula con ruedas de la furgoneta a la calzada. Cuando llegaron a la puerta de la clínica, Nora estaba allí esperando. Ahogó un grito y le hizo arrullos al enorme felino y luego le dedicó una mirada de adoración a Ben.




  —Oh, dios mío. ¿Es Shiva, verdad? Durante años he estado esperando que se escapara de ese sitio. ¡Has raptado a Shiva!




  Ben sonrió.




  —No sé de qué estás hablando, liebchen. Es simplemente un felino extraviado que ha aparecido en el umbral de mi puerta esta noche. Me dije que la doctora Maravillosa podría curarlo antes de que le encuentre un buen hogar.




  —¡Oh, eres malo, Ben Sullivan! Y a partir de ahora te has convertido en mi máximo héroe.




  Tess le hizo un gesto a su entusiasmada ayudante.




  —Nora, ¿puedes ayudarme con esto, por favor? Necesitamos subirlo por encima del pórtico.




  Nora acudió junto a Tess, y los tres levantaron la jaula para entrarla en la habitación trasera de la clínica. Empujaron al tigre dentro de la habitación preparada para la exploración, que recientemente había sido equipada con un enorme ascensor hidráulico en forma de mesa elevadora, cortesía de Ben. Era un lujo que Tess no hubiera podido permitirse. Aunque tenía una pequeña clientela devota, no trabajaba precisamente en la parte rica de la ciudad. El precio de sus servicios estaba por debajo de su valor, incluso para la zona, pues sentía que era más importante dar ayuda que sacar un provecho económico.




  Lamentablemente, el propietario y sus proveedores no estaban de acuerdo. Su escritorio estaba sobrecargado de una pila de avisos de cobro que no podría seguir aplazando durante mucho más tiempo. Iba a tener que recurrir a sus escasos ahorros personales para cubrirlos, y cuando esos se le acabaran...




  —El tranquilizante está en el mostrador —dijo Nora, interrumpiendo sus pensamientos.




  —Gracias. —Tess deslizó la jeringa con capuchón dentro del bolsillo de su bata, imaginando que finalmente no la iba a necesitar, basándose en la docilidad y el estado letárgico de su paciente. Además, aquella noche no iba a hacer más que un examen visual, tomar unas pocas notas sobre el estado del animal en conjunto y hacerse una idea de lo que habría que hacer para facilitar que fuese trasladado a salvo a su nuevo hogar.




  —¿Crees que podemos conseguir que Shiva —o como sea que se llame este animal extraviado— salte encima de la mesa por su cuenta, o tendremos que usar el elevador? —preguntó Tess, viendo como Ben abría los cerrojos de la jaula.




  —Vale la pena intentarlo. Vamos, muchachote.




  El tigre vaciló un momento, con la cabeza baja mientras miraba a su alrededor, por la habitación de examen, brillantemente iluminada. Luego, animado por Ben, salió de la jaula y saltó con agilidad encima de la mesa de metal. Mientras Tess le hablaba con suavidad y le acariciaba la gran cabeza, el animal se sentó, como una esfinge, mostrando más paciencia que el mejor educado de los gatos domésticos.




  —¿Necesitas algo más o ya puedo irme? —preguntó Nora.




  Tess negó con la cabeza.




  —Claro, puedes irte. Gracias por quedarte hasta tan tarde. Realmente lo valoro.




  —No hay problema. La fiesta a la que voy a ir no empezará hasta después de la medianoche. —Se echó las largas trenzas rubias por encima de los hombros—. De acuerdo, entonces me marcho. Cerraré con llave al salir. Buenas noches, chicos.




  —Buenas noches —respondieron al unísono.




  —Es una niña estupenda —dijo Ben tras la salida de Nora.




  —Nora es la mejor —se mostró de acuerdo Tess, manoseando a Shiva en busca de lesiones en la piel, bultos y otros problemas que pudiera haber por debajo del grueso pelaje—. Y no es tan niña, Ben. Tiene veintiún años, está a punto de sacarse el título de veterinaria, en cuanto termine el último semestre en la universidad. Será una doctora extraordinaria.




  —No tan buena como tú. Tú tienes un toque mágico.




  Tess sonrió y puso los ojos en blanco.




  —Vete a casa, Ben. Te llamaré mañana.




  Tess no hizo caso del cumplido, pero había algo de verdad en él. Cuánta, dudaba que Ben lo supiera realmente. Tess misma apenas lo entendía, y lo que sí entendía le habría gustado borrarlo del todo de su mente. Tímidamente, se cruzó de brazos, ocultando sus manos de la vista.




  —Tú tampoco tienes que quedarte, Ben. Me gustaría dejar a Shi... —se aclaró la garganta y arqueó una ceja—. A mi paciente, quiero decir, en observación esta noche. No empezaré ningún procedimiento hasta mañana, y te llamaré para decirte mis conclusiones antes de hacer ninguna intervención.




  —¿Ya me estás echando? Yo que pensaba que podría llevarte a cenar.




  —He cenado hace horas.




  —A desayunar, entonces. En tu casa o en la mía, tú eliges.




  —Ben —dijo ella, evadiéndolo al tiempo que él se acercaba y le acariciaba la mejilla. Sus caricias eran cálidas y tiernas, cómodamente familiares—. Ya hemos pasado por esto, más de una vez. Simplemente no creo que sea una buena idea...




  Él gruñó, con un sonido claramente demasiado sexual, grave y ronco. Hubo un tiempo en que ese sonido le hacía perder el control, pero no esta noche. Nunca más, si es que tenía alguna esperanza de mantener su integridad personal. Simplemente le parecía un error irse a la cama con Ben, sabiendo que él quería algo que ella no podía darle.




  —Puedo quedarme hasta que acabes —sugirió él, apartándose—. No me gusta la idea de que estés aquí sola. Esta zona de la ciudad no es precisamente la más segura.




  —Estaré bien. Simplemente acabaré de examinar al animal, luego haré algún trabajo de papeleo y cerraré la clínica. No será mucho.




  Ben frunció el ceño, a punto de discutir hasta que Tess soltó un suspiro y le dedicó esa mirada especial. Ella sabía que él la interpretaba correctamente, ya que se la había visto en más de una ocasión durante los dos años que habían sido pareja.




  —Está bien —aceptó finalmente—. Pero no te quedes mucho tiempo. Y que la primera cosa que hagas mañana por la mañana sea llamarme, ¿me lo prometes?




  —Te lo prometo.




  —¿Estás segura de que te las podrás arreglar manejando a Shiva tú sola?




  Tess bajó la cabeza hacia la demacrada bestia, que inmediatamente comenzó a lamer su mano otra vez en cuanto la tuvo cerca.




  —Creo que estaré a salvo.




  —¿No te lo decía? Es tu toque mágico. Me parece que él ya se ha enamorado de ti también. —Ben se pasó los dedos por su pelo rubio dorado y dedicó a Tess una mirada derrotada—. Supongo que si quiero ganarme tu corazón tendré que dejarme crecer el pelo y los colmillos, ¿es eso?




  Tess le sonrió y puso los ojos en blanco.




  —Vete a casa, Ben. Te llamaré mañana.




  Capítulo tres




  Tess se despertó sobresaltada.




  Mierda. ¿Cuánto tiempo había estado dormitando? Se hallaba en su oficina, con el historial clínico de Shiva abierto sobre el escritorio bajo su mejilla. Lo último que recordaba es que había alimentado al desnutrido animal y lo había metido en la jaula para poder escribir sus conclusiones. Eso había sido... —consultó su reloj— ¿hacía dos horas y media? Faltaban unos minutos para las tres de la mañana. Tendría que estar de vuelta en la clínica a las siete en punto.




  Tess dio un gran bostezo y estiró sus brazos agarrotados.




  Menos mal que se había despertado antes de que Nora regresara al trabajo, o nunca habría oído el final de...




  Un fuerte golpe sonó en algún lugar de la parte trasera de la clínica.




  ¿Qué diablos era eso?




  ¿Se habría despertado de su sueño sobresaltada por un sonido similar un momento antes?




  Oh, el sonido. Por supuesto. Ben debía de haber pasado en su coche y habría visto las luces de la clínica encendidas. No sería la primera vez que se acercaba hasta allí conduciendo a altas horas de la noche para controlarla. Realmente no se sentía con ganas de recibir un sermón acerca de sus locos horarios o su empecinada fijación por la independencia.




  El ruido se oyó de nuevo, otro golpe tosco, seguido de un brusco estruendo de metal como de algo que golpeaba contra una estantería. Lo cual significaba que había alguien en el almacén trasero.




  Tess se levantó de su escritorio y dio unos pasos vacilantes hacia la puerta de su oficina, afinando el oído a cualquier disturbio. En las casetas del área de recepción, el puñado de gatos y perros que pasaban el post operatorio estaban descansando. Algunos de ellos se quejaban, otros emitían graves gruñidos avisando de un peligro.




  —¿Hola? —dijo Tess al espacio vacío—. ¿Hay alguien ahí? ¿Ben, eres tú? ¿Nora?




  Nadie respondió. Y ahora el ruido de antes ya no se oía.




  Estupendo. Acababa de anunciar su presencia a un intruso. Brillante, Culver. Absoluta y rotundamente brillante.




  Trató de consolarse a sí misma con alguna lógica rápida. Tal vez se trataba tan sólo de un vagabundo buscando cobijo que encontró la entrada a su clínica desde el callejón de atrás. Tal vez no era un intruso. Y no representaba ningún tipo de peligro.




  ¿Ah, sí? ¿Entonces por qué tenía el vello de la nuca erizado por el miedo?




  Tess metió las manos en los bolsillos de la bata, sintiéndose de repente muy vulnerable. Tocó su bolígrafo con los dedos. Y había algo más.




  «Oh, sí, eso es.» La jeringa con el sedante, suficiente para noquear a un animal de cuatrocientos kilos.




  —¿Hay alguien ahí detrás? —preguntó con insistencia, tratando de que su voz sonara firme y serena. Se detuvo en el área de recepción y alcanzó el teléfono. El maldito objeto no era inalámbrico —lo había conseguido muy barato en una tienda de oportunidades— y el auricular a duras penas le llegaba al oído por encima del mostrador. Tess dio la vuelta en torno al gran escritorio con forma de «U», mirando nerviosa por encima de su hombro mientras comenzaba a marcar el 911 en el teclado—. Será mejor que te vayas de aquí ahora mismo, porque estoy llamando a la policía.




  —No... por favor... no tengas miedo...




  La profunda voz sonó en un tono tan bajo que no debería ni haber llegado a sus oídos, pero sí lo hizo. Estaba tan segura de haberla oído como si alguien hubiera susurrado cerca de ella o, más aun, en el interior de su cabeza, por muy extraño que pareciese.




  Se oyó un carraspeo seco y la violenta sacudida de una tos que definitivamente procedía del almacén. Y a quienquiera que perteneciese la voz, era sin duda la voz de alguien muy herido. Una herida de alguien que estaba entre la vida y la muerte.




  —Maldita sea.




  Tess contuvo la respiración y colgó el teléfono antes de que se realizara la conexión. Caminó despacio hacia el fondo de la clínica, sin saber lo que iba a encontrar y deseando en realidad no encontrar nada en absoluto.




  —¿Hola? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás herido?




  Le habló al intruso mientras abría la puerta y entraba. Oyó una respiración laboriosa, olió humo y el hedor salobre del río. También olió sangre. Muchísima.




  Tess encendió la luz.




  Los fuertes tubos fluorescentes dieron un zumbido desde lo alto, iluminando la increíble corpulencia de un hombre empapado y malherido tendido en el suelo cerca de una de las estanterías. Iba vestido todo de negro, como una especie de pesadilla gótica; chaqueta negra de cuero, camiseta, traje militar y botas de combate con cordones. Su pelo también era negro, y los mechones mojados se pegaban en su cabeza, ocultando su cara de la vista. Un desagradable rastro de sangre y de agua del río corría desde la puerta trasera, entreabierta hacia el callejón, hasta donde estaba el hombre echado, en la despensa de Tess. Era evidente que se había arrastrado hasta allí, quizás incapaz de caminar.




  Si ella no hubiera estado tan acostumbrada a ver las horrorosas consecuencias de accidentes de coche, palizas y otros traumatismos físicos en sus pacientes animales, la visión de aquel hombre le habría revuelto el estómago.




  En lugar de eso, su mente dejó de sentir ese instinto de luchar o de huir ante el peligro que había sentido en el área de recepción, y volvió a ser la doctora que estaba entrenada para ser. Clínica, serena y preocupada.




  —¿Qué te ha pasado?




  El hombre gruñó, sacudió ligeramente su negra cabeza como si fuese a decirle algo. Tal vez no pudo.




  —Estás lleno de quemaduras y heridas. Por dios, debes de tener cientos. —Bajó la vista hasta una de sus manos, que descansaba en el abdomen. La sangre, que brotaba de un profundo pinchazo reciente, se colaba entre sus dedos—. Te sangra el estómago... y la pierna también. Dios mío, ¿te han disparado?




  —Necesito... sangre.




  Probablemente tenía razón en eso. Debajo de él, el suelo estaba mojado y oscuro de toda la sangre que había perdido desde su llegada a la clínica. Y probablemente también supuso Tess, habría perdido mucha más antes de entrar allí. Prácticamente cada centímetro de la piel que se hallaba expuesta tenía múltiples laceraciones... su cara y su cuello, sus manos, por todas partes. Tess lo miró y observó cortes sangrantes y contusiones. Sus mejillas y su boca estaban muy pálidas, tanto que parecían fantasmales.




  —Necesitas una ambulancia —le dijo. No es que quisiera alarmarlo pero, maldita sea, aquel hombre estaba muy mal—. Ahora relájate. Voy a llamar al 911.




  —¡No! —Se sacudió desde el suelo, estirando su mano hacia ella asustado—. ¡Nada de hospitales! No puedo... no puedo ir allí. Ellos no... no podrán ayudarme.




  A pesar de su protesta, Tess comenzó a dirigirse hacia el teléfono, en la otra habitación. Pero luego se acordó del tigre robado tendido en la sala de exploración. Sería difícil explicarlo ante el Servicio Médico de Urgencias (EMT) o, Dios no lo quisiera, la policía. La tienda de armas probablemente ya habría avisado del robo del animal, o lo haría en cuanto abriera por la mañana, al cabo de unas pocas horas.




  —Por favor —dijo con voz entrecortada el enorme hombre que estaba sangrando por toda la clínica—. Nada de médicos.




  Tess se detuvo, mirándolo en silencio. Ese hombre necesitaba mucha ayuda, y la necesitaba inmediatamente. Desgraciadamente, ella parecía ser su mejor oportunidad en aquel momento. No estaba segura de lo que podría hacer por él, pero tal vez pudiera hacerle alguna cura provisional, conseguir que se mantuviera en pie y sacarlo de allí.




  —De acuerdo —dijo—. Por ahora no habrá ambulancias. Escúchame... yo, de hecho, soy médico. Bueno, más o menos. Esta clínica veterinaria es mía. ¿Qué tal si me acerco un poco y te echo un vistazo?




  Ella interpretó el raro gesto de su boca y un débil suspiro como un sí.




  Tess se arrodilló en el suelo a pocos centímetros de él. Le había parecido grande desde el otro extremo de la habitación, pero en cuclillas junto a él, se dio cuenta de que era inmenso, probablemente midiera más de un metro noventa y cinco y debía de pesar cerca de cien kilos de duros huesos y sólidos músculos. ¿Sería culturista? Uno de esos machos imbéciles que se pasan la vida en el gimnasio? Pero había algo en él que parecía no encajar en aquel molde. Aun así, con la enorme herida que tenía en la cara parecía un tipo capaz de hacer pedazos a una rata de gimnasio con sus dientes.




  Movió las manos suavemente por su cabeza, en busca de traumatismos. Su cráneo estaba intacto, pero su exploración le indicaba que había sufrido algún tipo de conmoción cerebral. Probablemente todavía se hallaba en estado de aturdimiento.




  —Voy a comprobar cómo están tus ojos —le comunicó con suavidad, antes de levantarle uno de los párpados.




  «Dios santo.»




  La hendidura de la pupila estaba recortada en el centro de un iris grande y brillante de color ámbar que la hizo echarse atrás desconcertada. Retrocedió, asustada ante lo que acababa de ver.




  —¿Qué es...




  De golpe halló la explicación, e inmediatamente se sintió como una idiota por haber perdido la compostura.




  Lentes de contacto.




  «Tranquila», se dijo a sí misma. Se había asustado por nada. El tipo debía de haber estado en una fiesta de Halloween donde algo se fue de las manos. No había mucho que ella pudiera averiguar de sus ojos mientras llevara esas ridículas lentillas.




  Tal vez se había estado peleando con un grupo de gente; ciertamente parecía lo bastante grande y peligroso como para formar parte de algún tipo de banda. Pero si hubiera estado revolcándose con alguna pandilla violenta esa noche, ella hubiera detectado algún rastro de drogas. No había olor a alcohol en él. Sólo un fuerte olor a humo, pero no a cigarrillos.




  Olía como si hubiera caminado a través del fuego. Justo antes de haber saltado al río Mystic.




  —¿Puedes mover los brazos o las piernas? —le preguntó, moviéndose para inspeccionar sus miembros—. ¿Crees que tienes algún hueso roto?




  Ella rozó con las manos sus anchos brazos, notando que no había muestras de fractura. Sus piernas también eran sólidas, sin heridas graves aparte del orificio de bala en la pantorrilla. Por el aspecto del impacto, la bala parecía haber pasado limpiamente a través de la carne. Y lo mismo ocurría con el disparo del torso. Era una suerte para él.




  —Me gustaría llevarte a la sala de exploración. ¿Crees que podrás caminar si yo te ayudo a sostenerte?




  —Sangre —masculló con un hilo de voz—. La necesito... ahora.




  —Bueno, lo siento, pero en eso no puedo ayudarte. Para eso necesitarás un hospital. De momento vamos a levantarte del suelo y a quitarte esas ropas hechas jirones. Dios sabe qué bacterias habrá en el agua de ahí fuera.




  Lo agarró por las axilas y comenzó a levantarlo, ayudándolo a ponerse en pie. El soltó un gruñido profundo y animal. Cuando el sonido salió por su boca, Tess captó el brillo de unos dientes detrás de su labio superior.




  «Qué... Eso es muy extraño.»




  «¿Esos monstruosos caninos eran realmente... colmillos?»




  Él abrió los ojos como si hubiera advertido su pensamiento. Su inquietud. Tess sintió inmediatamente una sacudida ante esa penetrante y brillante luz ambarina, los deslumbrantes iris le hicieron sentir un golpe de pánico directamente en el pecho. Por todos los diablos, estaba claro que no eran lentes de contacto.




  «Dios santo. Había algo en ese tipo que no pintaba nada bien.»




  Él la agarró por la parte superior de sus brazos. Tess gritó asustada. Trató de soltarse, pero él era demasiado fuerte. Unas manos tan inflexibles como el acero se afianzaron con fuerza en torno a ella y la atrajeron hacía él. Tess chilló y abrió los ojos enormes, helada por el miedo mientras agitaba su mano derecha contra él.




  —Oh, dios. ¡No!




  Él volvió su cara sangrienta y magullada hacia su cuello. Aspiró profundamente mientras se acercaba y sus labios rozaron su piel.




  —Shhh. —Sintió un aire cálido en el cuello mientras él le hablaba con una voz grave, dolorida y áspera—. No voy a hacerte daño... te lo prometo.




  Tess oyó las palabras.




  Casi se las creyó.




  Hasta esa escalofriante fracción de segundo en que él separó sus labios y clavó sus dientes profundamente en su carne.




  Capítulo cuatro




  La sangre manó a borbotones hasta la boca de Dante desde las dos incisiones paralelas realizadas en el cuello de la mujer. Él absorbió la sangre de ella con profundas y ansiosas succiones, incapaz de dominar su parte animal, esa que sólo conocía la necesidad y la desesperación. Era la misma vida latiendo sobre su lengua y descendiendo tan cálida por su reseca y suave garganta, con un intenso sabor a canela.




  Tal vez era la intensidad de su sed lo que hacía que aquel sabor le resultase tan increíble, tan indescriptiblemente perfecto para él. Fuera lo que fuese, no le importaba. Bebió más de ella, necesitaba su calor ahora que estaba helado hasta los huesos.




  —¡Oh, dios! ¡No! —En la voz de la mujer se reflejaba su conmoción—. ¡Por favor! ¡Suéltame!




  Ella trató de aferrarse a sus hombros, en un acto reflejo, hundiendo los dedos en sus músculos. Pero el resto de su cuerpo lentamente se iba entregando a sus brazos, adormeciéndose y ablandándose presa de una especie de trance por el poder hipnótico del mordisco de Dante. Ella suspiró y dejó escapar un grito ahogado, cayendo y aflojándose mientras él la soltaba con cuidado en el suelo y se ponía encima de ella para obtener el alimento que tan desesperadamente necesitaba.




  Ahora ella no sentía dolor, sólo había notado un fuerte pinchazo con la inicial penetración de sus colmillos, pero fue una punzada fugaz. El único dolor ahí era el de Dante. Su cuerpo se sacudió desde lo profundo de su trauma, sentía que se le partía la cabeza a causa de la conmoción cerebral, su torso y sus miembros tenían tantos cortes que era imposible contarlos.




  «Está bien. No tengas miedo. Estás a salvo. Te lo prometo.»




  Envió palabras de consuelo a su mente, aunque la estuviera abrazando más fuerte, apretándola con más firmeza en la jaula de sus brazos, bebiendo todavía con ansia de las heridas infligidas en su garganta.




  A pesar de la ferocidad de su sed, una necesidad que quedaba amplificada por la severidad de sus heridas, las palabras de Dante eran sinceras. Más allá del susto del mordisco, no pensaba hacer daño a esa mujer.




  «Tomaré sólo lo que necesite. Luego me iré y me olvidarás para siempre.»




  Ya estaba recuperando las fuerzas. La carne desgarrada se estaba recuperando desde dentro hacia fuera. Las heridas de bala y metralla estaban cicatrizando.




  Las quemaduras se enfriaban.




  El dolor se extinguía.




  Dejó de succionar con tanta avidez, obligándose a ir despacio, aunque el sabor de ella era más que tentador. Había advertido la exótica fragancia de su sangre desde el principio, pero ahora que su cuerpo estaba rejuvenecido y había recuperado plenamente los sentidos, Dante no podía dejar de saborear la dulzura de su involuntaria anfitriona, la que le había ofrecido un sustancioso trago de vida.




  Y su cuerpo.




  Bajo la bata blanca y sin forma, ella tenía unos músculos fuertes y delgados, y largas y elegantes extremidades. Con curvas en los lugares precisos. Dante sintió sus pechos apretándose contra su torso mientras la sujetaba contra el suelo del almacén, sus piernas enredadas con las de ella. Tess todavía mantenía las manos agarradas a sus hombros, ya sin tratar de apartarlo, sino simplemente sujetándose mientras él tomaba el último sorbo de la sangre que le devolvía la vida.




  Dios, era tan exquisita que podría estar bebiendo de ella toda la noche.




  Podría hacer mucho más que eso, pensó, dándose de repente cuenta de la erección que apretaba firme y exigente contra la pelvis de la mujer. Era demasiado bueno sentirla debajo de él. Ella era su bendito ángel misericordioso, aunque hubiera tenido que asumir ese rol a la fuerza.




  Dante respiró su aroma dulce y picante, besando suavemente la herida que le había dado una segunda oportunidad para vivir.




  —Gracias —susurró contra su cálida y aterciopelada piel—. Creo que esta noche me has salvado la vida.




  Pasó la lengua sobre los pequeños pinchazos, haciendo que estos se cerraran y borrando toda huella de su mordisco. La mujer gimió, saliendo de su temporal esclavitud. Se movió debajo de él, y ese sutil movimiento de su cuerpo no hizo más que aumentar el deseo que Dante sentía de penetrarla.




  Pero ya había tomado bastante de ella por esa noche. A pesar de que ella no recordaría nada de lo ocurrido, le parecía poco caballeroso seducirla sobre un charco de agua maloliente del río y sangre derramada. Y sobre todo después de haber recurrido a su cuello como un animal.




  Se apartó suavemente de ella y le puso la mano derecha en la cara. Ella se estremeció, comprensiblemente asustada. Tenía los ojos abiertos, unos ojos fascinantes, de un perfecto color aguamarina.




  —Dios mío, eres tan bella... —murmuró él. Había dicho aquellas palabras despreocupadamente a muchas mujeres en el pasado, pero sorprendentemente nunca habían significado tanto como ahora.




  —Por favor —susurró ella—. Por favor, no me hagas daño.




  —No —dijo Dante con suavidad—. No voy a hacerte daño. Sólo cierra los ojos, ángel. Ya casi ha acabado todo.




  Una breve presión de la palma de su mano contra su frente y ella lo habría olvidado todo.




  —Todo está bien —le dijo mientras ella retrocedía en el suelo, con los ojos clavados en él como si esperara que fuese a golpearla. Y desafiantes también. Dante le apartó el pelo de la mejilla con la ternura de un amante. Sintió cómo ella se ponía aún más tensa—. Relájate. Puedes confiar...




  Algo punzante le golpeó el muslo.




  Con un brutal rugido, Dante se alejó rodando, cayendo de espaldas.




  —¿Qué demonios...




  El calor se propagó desde ese punto punzante, ardiendo a través de él como ácido. Sintió un gusto amargo al fondo de la garganta, justo antes de que la visión se le empezara a hacer borrosa. Dante trató de incorporarse del suelo pero cayó de espaldas de nuevo, su cuerpo cooperaba tan poco como una losa de plomo.




  Jadeante, con esos brillantes ojos azul verdosos ensanchados por el miedo, el ángel misericordioso de Dante lo escudriñó. Su bonito rostro entraba y salía de su campo de visión. Con una mano delgada se apretaba el cuello, en el lugar donde él la había mordido. Tenía la otra levantada al nivel del hombro, y en ella sostenía una jeringa vacía con los nudillos apretados con toda la fuerza del terror.




  Dios santo. Lo había drogado.




  Pero por muy mala que fuera esa noticia, Dante registró algo todavía peor mientras su mirada borrosa se centraba en la pequeña mano que había conseguido noquearlo de un solo golpe. Entre el pulgar y el índice, en ese carnoso lugar de la suave piel, la mujer tenía una pequeña marca de nacimiento.




  De un color escarlata intenso, más pequeña que una moneda, la imagen de una lágrima cayendo en el cuenco de una medialuna penetró en el cerebro de Dante.




  Era una marca poco común, un sello genético que proclamaba que aquella mujer pertenecía a la raza de Dante.




  Era una compañera de raza.




  Y ahora que la sangre de ella latía en su interior, Dante había establecido la mitad de un vínculo solemne.




  Para las leyes de los vampiros, ella era suya.




  Irrevocablemente.




  Eternamente.




  Eso era lo último que él deseaba o necesitaba.




  En el fondo de su mente, Dante rugió, pero todo lo que oyó fue un gruñido casi mudo. Parpadeó sin fuerzas, estirando la mano hacia la mujer, sin llegar a acercarse a más de un metro de ella. El brazo se le cayó como si fuera de hierro. Los párpados le pesaban demasiado como para poder abrirlos más que una fracción de segundo. Gimió, observando cómo las facciones de la mujer que acababa de salvarlo se volvían borrosas ante sus ojos.




  Ella lo miró, y su voz sonó teñida de una furia desafiante.




  —¡Duérmete profundamente, maldito y degenerado cabrón de mierda!




  Tess se apartó de un salto de su atacante, respirando con dificultad, con un jadeo acelerado. Le costaba creer lo que le acababa de pasar. Y que hubiese conseguido escapar de ese intruso demente.




  Gracias a Dios por el sedante, pensó, alegrándose de haber tenido la suficiente lucidez como para recordar la jeringa que guardaba en el bolsillo. Por no mencionar la oportunidad de usarla. Miró la aguja usada, que todavía mantenía apretada en la mano, y se estremeció.




  Mierda. Le había dado la dosis entera.




  No era extraño que se hubiera caído como una tonelada de ladrillos. No se despertaría muy pronto. Ochocientos miligramos de sedante, la dosis necesaria para anestesiar a un animal de considerables dimensiones, eran un largo beso de buenas noches, incluso para un tipo tan grande como él.




  De pronto le sobrevino una punzada de preocupación.




  ¿Y si lo había matado?




  Sin tener muy claro por qué estaba preocupada por alguien que parecía inclinado a desgarrarle el cuello con los dientes apenas unos pocos minutos antes, Tess avanzó lentamente hacia donde estaba tendido el hombre.




  No se movía.




  Pero respiraba, sintió alivio al notarlo.




  Estaba tumbado en el suelo, de espaldas, con sus brazos musculosos extendidos allí donde habían caído. Sus manos —esas grandes zarpas con una fuerza brutal que la habían mantenido apretada durante el ataque— estaban ahora flojas y quietas. Su rostro, que había permanecido oculto por la caída de su oscuro cabello, resultaba casi atractivo en ese obligado descanso.




  No, no es que fuera guapo, porque incluso inconsciente, sus facciones mantenían esos ángulos duros, de formas afiladas. Las cejas rectas y negras formaban oscuras líneas sobre sus ojos cerrados. Sus pómulos estaban muy marcados, y daban al contorno de su rostro un aspecto anguloso y animal. Su nariz tal vez había sido perfecta tiempo atrás, pero la pronunciada línea de su puente tenía la débil marca de una vieja fractura. Tal vez más de una.




  Había algo extrañamente atractivo en él, aunque desde luego no sabía qué era exactamente. No era el tipo de hombre con los que solía relacionarse, e intentar imaginarlo entrando a la clínica para el cuidado de una mascota resultaba absurdo.




  No, no lo había visto antes de esa noche. Sólo podía rezar para que, una vez que hubiera llamado a la policía y se lo llevasen, no volviera a verlo nunca más.




  Tess bajó la mirada y sus ojos captaron el brillo del metal oculto bajo su chaqueta empapada. Apartó a un lado el cuero y contuvo la respiración al ver la curvatura de una cuchilla de acero que llevaba envainada bajo su brazo. Al otro lado había una funda de pistola vacía que debía de haber contenido una. Otros instrumentos para luchar mano a mano podían verse en un ancho cinturón negro ceñido en torno a sus delgadas caderas.




  Aquel hombre era un peligro, sin ninguna duda. Alguna especie de matón, que hacía que los tipos indeseables que merodeaban cerca del río parecieran de baja categoría como farsantes de la peor calaña. Ese hombre era duro y letal, todo en él desprendía un aire de violencia.




  Su boca era la única parte suave de él. Ancha y sensual, con los labios ligeramente separados en ese estado de embriaguez, su boca era profanamente bella. El tipo de boca que podría causar estragos en una mujer desde unos cien ángulos diferentes.
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